
Acto V. Escena III.
En el mausoleo de los Capuletos. Muertes finales.

PARIS: -  ¡Ay de mí,  muerto  soy! Si  tienes lástima de mí,  ponme en el  sepulcro de 

Julieta. 

ROMEO: - ¡Lo haré, por mi fe!… Veamos de cerca esa cara… ¡El pariente de Mercutio! 

¡El noble conde Paris!… ¿Qué me decía mi criado durante el viaje, cuando mi alma, en 

medio de sus tempestades, no le atendía? Creo que me contaba que Paris se iba a casar 

con Julieta… ¿No era eso lo que dijo, o lo he soñado? ¿O es que estoy tan loco que, 

oyéndote hablar de Julieta, imaginé tal cosa?… ¡Oh! ¡Dame la mano, tú que, como yo, 

has sido inscrito en el libro funesto de la gracia! ¡Yo te enterré en una tumba triunfal! ¿Una 

tumba?  ¡Oh,  no!  ¡Una  linterna,  joven  víctima!  Porque  aquí  descansa  Julieta,  y  su 

hermosura transforma esta cripta en un regio salón de fiesta, radiante de luz. (Colocando 

a Paris en el mausoleo). ¡Muerte, un muerto te entierra!… ¡Cuántas veces, cuando los 

hombres están a punto de expirar, experimentan un instante de alegría, a la que llaman 

sus enfermeros el relámpago precursor de la muerte! ¡Oh! ¿Cómo puedo llamar a esto un 

relámpago? ¡Oh! ¡Amor mío! ¡Esposa mía! ¡La muerte, que ha saboreado el néctar de tu 

aliento, ningún poder ha tenido aún sobre tu belleza! ¡Tú no has sido vencida! ¡La enseña 

de la hermosura ostenta todavía su carmín en tus labios y mejillas, y el pálido estandarte 

de  la  muerte  no  ha  sido  enarbolado  aquí…  Teobaldo,  ¿eres  tú  quien  yace  en  esa 

sangrienta mortaja? ¡Oh! ¿Qué mayor favor puedo hacer por ti que, con la mano que segó 

en flor tu juventud, tronchar la del que fue tu adversario? ¡Perdóname, primo mío! ¡Ah! 

¡Julieta  querida!  ¿Por  qué  eres  aún  tan  bella?  ¿Habré  de  creer  que  el  fantasma 

incorpóreo de la muerte se ha prendado de ti y que ese aborrecido monstruo descarnado 

te aguarda en esas tinieblas, reservándote para manceba suya? ¡Así lo temo, y por ello 

permaneceré siempre a tu lado, sin salir jamás de este palacio de noche sombría! ¡Aquí! 

Aquí quiero quedarme con los gusanos, doncellas de tu servidumbre ¡Oh! ¡Aquí fijaré mi 

eterna morada, para librar a esta carne, hastiada del mundo, del yugo de mal influjo de las 

estrellas!… ¡Ojos míos, lanzad vuestra última mirada! ¡Brazo, dad vuestro último abrazo! 

Y vosotros, ¡Oh, labios! Puertas del aliento, sellad con un legítimo beso el pacto sin fin 

con la acaparadora muerte.  (Cogiendo el  frasco de veneno).  ¡Ven, amargo conductor! 

¡Ven,  guía  fatal!  ¡Tú,  desesperado  piloto,  lanza  ahora  de  golpe,  para  que  vaya  a 

estrellarse  contra  las  duras  rocas,  tu  maltrecho  bajel,  harto  de  navegar!  (bebiendo). 

¡Brindo por mi amada! ¡Oh sincero boticario! ¡Tus drogas son activas! … Así muero… ¡con 

un beso!… (Muere. Llega Fray Lorenzo.) 

FRAY  LORENZO:  -  Pero  ¡Dios  mío!  ¿Qué  sangre  es  esta  en  las  gradas  del 



monumento? ¿Qué espadas éstas sin dueño, y tintas todavía de sangre? (Entra en el 

sepulcro) ¡Romeo! ¡Pálido está como la muerte! ¡Paris cubierto de sangre!… La doncella 

se mueve. (Despierta Julieta) 

JULIETA :- Padre, ¿dónde está mi esposo? Ya recuerdo dónde debía yo estar y allí 

estoy. Pero ¿dónde está Romeo, padre mío? 

FRAY LORENZO:-  Oigo  ruido.  Deja  tú  pronto  este  foco  de  infección,  ese  lecho de 

fingida  muerte.  La  suprema  voluntad  de  Dios  ha  venido  a  desbaratar  mis  planes. 

Sígueme. Tu esposo yace muerto a tu lado, y Paris muerto también. Sígueme a un devoto 

convento y nada más me digas, porque la gente se acerca. Sígueme, Julieta,  que no 

podemos detenernos aquí. 

JULIETA:-  ¡Vete,  márchate  de  aquí,  pues  yo  no  me  moveré!  (Sale  Fray  Lorenzo) 

¡Esposo mío! Mas ¿qué veo? Una copa tiene en las manos. Con veneno ha apresurado 

su muerte. ¡Cruel! No me dejó ni una gota que beber. Pero besaré tus labios que quizá 

contienen algún resabio del veneno. Él me matará y me salvará. (Besándole) ¡Tus labios 

están calientes todavía! 

GUARDIA 1°:- ¡Guíanos, muchacho! ¿Por dónde? 

JULIETA:- ¿Qué? ¿Rumor? ¡Seamos breves entonces! (Cogiendo la daga de Romeo) 

¡Oh daga bienhechora! ¡Enmohécete aquí y dame la muerte! (Cae sobre el cadáver de 

Romero y muere) 
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